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Luchar por 
Cataluña 

Lo dijo hace pocos días, en Barcelona. Fernando 
Soto, uno de los encartados en el célebre «1.001» y 
miembro del Comité Ejecutivo del P.C.E. Soto, anda­
luz de los de verdad, de los que conservan tanto el 
acento en su verbo como en el amor a su tierra, a 
su pobre tierra que siendo rica hace vivir a sus hom­
bres como pobres hombres, hizo una clarísima expo­
sición de la triste problemática andaluza. "Hablarles 
a los andaluces que trabajan en Cataluña de volver 
a Andalucía, sería pura demagogia», dijo Soto Por­
que el problema del paro es en aquellas tierras so­
brecogemos Más de 300.000 parados se contabilizan 
allí. Cree Soto, y lo dijo con claridad y sin alharacas, 
que lo mejor que pueden hacer los hombres de An­
dalucía que aquí trabajan —y en ese contexto se re­
feria también a los de otras zonas de España con el 
mismo problema— es luchar aquí por una Cataluña 
cada día mejor y que recupere todos sus acentos vi­
tales auténticos, porque luchando y trabajando en y 
por Cataluña, trabajan también, de alguna manera, 
por su Andalucía. 

No es cuestión de andar «pegando leninazos», dijo 
Fernando Soto también, porque los problemas son 
otros y mucho más perentorios. Es un problema vi­
tal; el del hombre que no tiene ya «ni para pan». Pro­
blema que ya más allá de las razones puramente po­
líticas. Y no le falta razón a Fernando Soto que, jus­
to es reconocerlo, afronta el tema sin ninguna clase 
de demagogia. Como corresponde a quien conoce el 
problema en toda su dimensión y le duele como en 
carne propia. Así podemos entendernos. 

HUMOR POR TUSELL 

lispaña no es el 

Ya resulta hasta ridículo. 
Oye usted a una comisión 
de vecinos, a u n g r u p o de 
profesionales, a cua lqu i e r 
co lect ivo r e i v ind i ca ! i vo. e 
impep inab lemente hablarán 
del (Estado español». «Pre­
tendemos conc ienc iar a n i ­
vel de Estado Español», d i ­
cen, o «esta es una rea l idad 
en todo el Estado Español». 
Se diría que, de p r o n t o , con 
la l legada de la p r i m a v e r a 
del cambio , España ha de­
jado de exist i r . O como de­
cía un amigo: no, si al f inal 
residíala que España fue 
invento de Franco, que era 
un «dictador» y un «fascis­
ta» y un todo lo que uste­
des qu i e ran . . . 

Pues al margen de que a 
Franco hay que agradecer­
le muchísimas, pero muchí­
simas más cosas de las que 
se le pretenden ano ta r en 
el debe, España era una 
real idad que va exist ía \ 
que, precisamente por el lo, 
puso en pie de guerra a dos 
bandos que, cada cual a su 
manera, pretendían i m p e d i r 
que se desmochara, que ca­
yera hecha trizas. 

España y el i d i oma espa­
ñol son una rea l idad no so­
lo a «nivel de Estado espa­
ñol», com o cu rs ¡lona m ente 
rep i ten con tono de papa­
gayo, s ino a nivel un ive rsa l . 
La c u l t u r a occ idental se 
fraguó en tres id iomas, el 
inglés, el francés y el espa­
ñol. Ahí está más de med ia 
América hablando como no­
sotros, y ahí está la l i t e ra­
tura española, con sus mo­
numentos universales y sus 
autores de ta l la m u n d i a l . 
Vamos a de jarnos de ton­
tadas y l l amar a España 
po r su n o m b r e : España. E l 
Estado español no es más 

que la a r q u i t e c t u r a político 
a d m i n i s t r a t i v a de España, 
en sí no qu ie re decir nada. 

Y no vale a rgumenta r que 
hav var ios pueblos en la pe­
nínsula, lo que es c ie r to y 
s iempre l i emos reconocido 
y de fend ido , porque prec i ­
samente son esos pueblos , 
con persona l idad, d i s t in tos 
entre sí, los que cons t i l u -
\en, desde los Reyes Cató­
licos, p o r c i t a r una lecha 
re la t i vamente moderna, la 
real idad ind i scu t ib l e de Es­
paña, var ia y diversa, pero 
con un sent ido universal is ta 
que se realiza en común. 

Y no vayamos más atrás, 
porque en la época romano 
lúe una u n i d a d , que se aglu­
t ino prec isamente a través 
de la Tarraconense, de Ca­
taluña, y un idad con los 
( iodos. El f racc ionamiento 
se p r o d u j o con la Recon­
qu is ta , pero en cuanto es-
Ui\o acabada, vo l v i e ron los 
pueblos españoles a un i rse . 
Y eso, amigos del «Estado 
español», n i es u n capr icho , 
n i se b o r r a porque ío haya 
ordenado el comité centra ! . 

Cataluña es una rea l idad 
histórica, c on personal idad, 
lengua y c u l t u r a prop ias , 
pero una rea l idad que a su 
ve/ es par te de la rea l idad 
e s p a ñ o 1 a , al hermanarse 
con las d e m á s regiones, 
pueblos o c o m o qu i e ran l la­
mar los . 

Pero España existe y no 
es el «Estado español», por* 
que este es algo al servic io 
de aquel la . ¿Estamos? Con 
que dejémonos de curs i le­
rías. Que no se es menos 
catalán po r sent irse espa­
ñol. Antes al c o n t r a r i o , 
cuanto más catalán se es, 
más español se sale. 

Joan del Vallés 
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